
 

 

VIERNES                                          

25 de septiembre: (Lucas 9, 18-22)               

 

“El Hijo del hombre tiene que sufrir mucho”. 

 

Jesús sufriente, muerto y resucitado se muestra como 

paradigma de nuestra propia biografía y de la de las 

personas que acompañamos en nuestros centros.  

Sin la perspectiva de la resurrección pierde sentido el 

compromiso de estar y luchar por la salud integral de cada 

uno de ellos.  

La dignidad absoluta de sus vidas radica en esta 

llamada a la plenitud en Dios. Como el Cristo de los Evangelios muchos entre ellos 

deben “sufrir mucho”  y este sufrimiento es un escándalo y un sin sentido si lo privamos 

de la llamada a compartir su resurrección.  

. 
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